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Año Iff. Toledo. sábado 15 de JImio de !90l. 

" 

SEMANARIO REPUBLICANO 
o:ma6S ¡ lDYll!>IRlc6l PRIClGS DE SmCB.!PClOS 

Calle de Sido Ramón Parro, 27, teléf. \3~_ 
En Toledo, UIl trime~tre. 1,00 "pesetas. 

Toda J t. eorreEjloodenci:l se diri~'¡ri á la Ad­
ministraciÓn. 

Pro\'inc!u, id.......... 1,50 , 
!.\ú~ero !tlelto . . ' .. ' .. , 0,10 • 

..:i.llcnclo! y comunicados Ji. precios 'O""". 
Lo!; or:¡;insles qne se remitan e¡tar::lo fir­

mAdos y no se derolredn. 

• 

c!onll.!e!. 

El Comité de Unión Republicana del distr ito de la 
Inclusa, de l'oladrid , ha publicado un documento ir.con­
gruente que, más que de crítica política, resulta el car­
tel religioso de una novena hecha en pro de determi­
nado hombre. 

Acerba es la censura de los jefes republicanos, y en 
ésto y en e:<poner las habilidades atrayentes del señOr 
Romero Robledo, estriba la importancia del documento. 

No se tratan en él asuntos doctrinales ní dogmáticos, 
y deja sin resolver tantos problemas como tienen ¡{ su 
cargo los organismos locales y de distrito. Es más 
bie!J. la textura literaria, una especie de erupci6n en 
que la piel política de los fi r mantes aparece adornada 
con colores y eflcrescencias incompatibles con la salud 
espiritual de todo buen republicano. 

E!:.c:.!::ntral. d oosticu!o, para la consecuci6n de 
nuestros prop6sitos, en lo pequeño; en lo que puede 
salvarse ele\rando los músculos de la pierna y 5;altando 
5;obre ello; y ohridando la propia dignidad de todo orga­
nismo que~jamás debe hacerse esclavo de ningún hom­
bre, no se.acuerda de la escoba,· que COn su impulso 
lleva y trae, pero desde luego aleja todo lo atentatorio 
á la higiene de la naci6n. 

Son los jefes un accidente, en ocasiones, poco intere­
sante, para la vida de los partidos. Intangibles cuando 
su historia y sus actos lo justifican, pueden ser destituí_ 
dos de una autoridad te[J'poral y de!c!gada, porque 
siempre es anterior y sUgerior al jefe el que le otorga 
su represeutaci6n. 

En los grandes momentos de la historia, si los jefes 
se han anulado 6 na existían, siempre ha surgido del 
vivero una inteligencia 6 una voluntad capaz de llevar 
á las masas á la lucha activa 6 á la reoosada del estu-
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dio, segtln las tiempos exigieran una ú otra cosa. 
No sembrar cañamo:'les por miec;io á los gorriones, fué 

siempre el lema del labrador cándido que, no sabiendo 
usar el espantajo, renuncia de antemano á una cosecha 
provechosa. 

Los jeres de los partidos republicanos no deben ser 
confundidos pOr nosotros y formar un solo conjunto. 
Rayen ellos personalidades muy respetables que no 
s610 al partido en que militan, sino á la humarü.dad en­
tera, han arrecido su tiempo, su inteligencia y su salud. 
O tros, por el contra rio, han descuoierto en su persona 
las venalidades del hombre insustancial; pero si estos go­
rriones son los que se teme coman el trigo republicano, 
démosele envenenado. 

?Irás racio:'lal seria que los republicanos del distrito 
de la Inclusa, imitando á la e ni6n Republicana c!e To­
ledo, que es un pacto prt!Sentido más que escrito, bus· 
caran l::lo concordia de tocas las \'oluntades republicanas. . ' 

y de la suma de todos sus exponentes resultada la fuer­
za 6 ene~gi2. !lecc-sarias para implantar e:1. España nues­
tro sis:ema de gobie:-no. 

E!l nuestra capital la jefat~a es úr..ica y Vlrrl2. La 
ejerce casi siempre par aclamaci6n el más merecedor y 
Can e5p[ritu democrático que des:::onocen los gr!1l:d~s ¡ 
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r~pub!iclZJ!Os de las grandes poblaciones hace cesi6n 
momentánea de ella y la comparte entre todos, con lo 
que nada pierde la dirección de los asuntos }' el con­
junto de pr incipios poHticos en~omendados á nuestra 
defensa, ni la investidura augusta. 

Pensar que entre los jefes republicanos más ó menos 
activos, pero todos honrados y la esfinge de doble cara 
que hoy personaliza Romero Robledo, debemos elegir 
ésta, es absurdo é irracional. 
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Los caducos, íos cansados, los viejos, Jos impacientes, 
los que tienen su centro de gravedad en r'luilibrio i1tu­
tablr, tienen por instinto de conservaci6n sus fuerzas, 
¿per.o hace pensando bien la transcendencia · de sus de­
terminaciones? ¿es licito y honrado en politica, que un:l. 
entidad oficial organizada se pase con armas y bag .. j~ 
al enemigo llevándose también su archivo que era su 
historia: 

Si se hace ésto desdeñando á ,hombres siempre cono­
cidos republicanos para busca r l~ sonrisa ~e otro políti­
co, que no 'es republicano hoy, >' si m::loi'ia:la llega á serlo 
será condicional.mentt; es una falta de 16gica que' pugna 
con el buen sentir. 
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Tal vez, estos repubEcanos impacientes no ven que 
puede estar en la imaginaci6n ,de Romero Robledo, ta­
miz por donde todas las veleidades han pasado, el pen­
samiento de aparecer como el más fuerte servidor de 
la naciente monarquía de • .<\Ifonso XIII, llevando al pie 
del trono las Ira/u '/lasas rrpub/U!lJZIl.S como en campo 
distinto cre6 la 'escena el Sr. P ida l, IIcvándose á las 
IJ01Jradas masas car7istas. 

Est~ nueva habilidad RIJJJuri t, bien pudiera tener 
como premio para él, la presidencia del primer Consejo 
de la futura monarquía, y como castigo para los varia­
bles republicanos el ~stígma de haber s~do comparsas 
en una farsa histri6nica. 

Bueno es avisar que la 61tima maniobra de Romero 
Robledo, puede ser el uso cinegético del espejuelo. 

¿<;:uántas alondras irán ~ él? 
Si los pse.udo-republicanos quieren ir á la 3Ionarquia, 

y el Sr. Romero Robledo quiere llevárselos, váyanse 
enhorabuena, porque de ningtl l'l modo hemos de pedirles 
derechos de p01!ta&go. 

Tt'ro rápido. 

. El Paú se ocupa c.'densamente del banquete que se 
ha dado el Diputado por IIrescas, S .... Retortillo. 

¡Y toclada combate este peri6dico la yernocracia!' 
Porque r!O ignorarán ustedes que e~ aofitri6:'! está 

d h .. . e ~ . t • d E' n . casa o con una lJa oe a_ena, p rop!etar!o e . rflU. 
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S·1!0 que el bombo no le resulta. 
Dice Que as!stie.:-o~ !odtJs los Que le conocen \. le ouie-- -, . 

ren; unos trescientos. 
Hombre, un Diputado que entre electores, amigos Y. 

dientes no le conocen n! quieen m-!:s de trescientos. 
Pocos son. 
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También asisti6 Aguilera. 
1~0 comprendt:mos: necesita que le apoye en el Ayun­

tamiento el exteniente alcalde e~conse!'Vador . 
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El Sr. Gallego ;o..Iartín, exrepublicaoo y boticar io, 
dijo que á Retortillo le habían votado todos los ele· 
mentas sallos del distrito. 

Como suponemos que éstos serán sus amigos y clien­
tes, auguramos un fracaso al Sr . Gallegos, porque 6 en­
fennan los sanos 6 se verá precisado á vivir . como 
otros, en su pueblo, de LA CARIDAD. 
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Al resumir el Diputado, s'e congratul6 de que su 
elecci6n representaba el triunfo de la libertad y de la 
democracia. 

Sería de la democracia con tupé. 
Porque la auténtica estaba r epresentada por el r epu­

blicano Sr. Cabañas. 
• -,-
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Al decir de un peri6dico, doscientas setenta y nueve 

manos aplaudieron el discurso de Sagasta. 
¿Tenclrla alguno tres: 
Porque entre los liberales, y en·tiempo de repartirse 

el botín, no hay .ninguno manco. 

El pa!" de Taranc6n ha dicho y hecho un mill6n de 
disparat~ contra la represeotaci6n de EILe/ra. 

Por lo visto, este señor , desde que se qued6 sin el 
chache, ha perdido los estr!bos. 

Por si tenian que ir 6 no en la p rocesi6n del Corpus 
los ninos de la escuela de un pueblo inmediato á Zara­
goza, hubo una cuesti6n entre -el cura y el maestro re­
sultando éste herido y aquél muerto. 

Cuándo se convencerán los legisladores que la funci6p 
de éstos y aquéllos es diferente y la esfera de acción 
distinta. 

Dejaran á cada uno cumplir independientemente su 
misi6n y ":0 ocurrida ésto. 

--
\\" ey ler ya está en Madrid. 
Pero pronto volved ~ salir. 
El martingala que se trae es muy bonito. 
Trei.nta pesetas de dieta y comer á costa de amigos 

y subordinados. 
¡A.h! y no romper botas yen.do en tren 6 á caballo. 

:\Iientras nosotros nos vamos al ),Iuni, los franceses, 
se están colando en ~larruecos. 

Xuestros gobernantes siempre tan listos. 
Como que se pasan y nunca llegan l tiempo. 
A Que no sabec ustedes lo orimero oue haremos, 
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Construir una iglesia y un convento. 
y tal vez alguna plaza de toros . 
Pero ninguna escuela. 
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